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RESUMEN

Este artículo propone una periodización para el análisis 
histórico de la nutrición como disciplina en México, la cual 
que se basa en los diferentes enfoques que ha tenido la 
práctica de la investigación sobre alimentación en el país, 
que van desde la investigación clínica al estudio de las 
poblaciones durante el siglo XX.
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ABSTRACT

This article proposes a periodization for the historical 
analysis of nutrition as a discipline in Mexico, and is 
based on the different approaches that the practice of 
food research has had in the country, ranging from cli- 
nical research to the study of populations during the 
20th century.
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¿Cómo dar cuenta de cien años de nutrición en México? 
Sería imposible dar cabida a las múltiples aristas que ha 
tenido el estudio de la alimentación en el país en este breve 
espacio. Sin embargo, podemos esbozar cuatro periodos en 
el estudio cientí�co de la alimentación, delimitados por el 
énfasis que se le ha dado a la investigación: el primero co- 
rresponde al por�riato y el periodo revolucionario (un en- 
foque bromatológico), el segundo discurre de 1920 hasta 
mediados de la década de 1950 (enfoque de la nutrición 
social), el tercero va desde mediados de 1950 hasta 1980 
aproximadamente (enfoque clínico) y de 1980 a nuestros 
días (resurgimiento del enfoque epidemiológico). El trabajo 
tratará de delinear a grandes rasgos estos periodos, y mos- 
trar cómo podemos analizar a la nutrición si entendemos 
los diversos enfoques que esta ha tenido en nuestro país.

Primer periodo: del por�riato a 1920

En este primer periodo la alimentación formaba parte in- 
tegral de la higiene pública, aunque se estudiaba de manera 
fragmentada por las dependencias de salud. La composi- 
ción y limpieza de los alimentos eran objeto de estudio de 
los higienistas del por�riato. En dicho periodo, uno de los 
métodos para dar a conocer las medidas necesarias para la 
prevención de enfermedades eran las llamadas “cartillas 
de higiene”, escritas desde la década de 1880 para educar 
y resolver los problemas de los escolares, con la pretensión 
de alcanzar a la población en general.
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Dichas cartillas eran una “legislación preventiva” e incluían 
las mejores formas conocidas de prevenir las enfermedades 
infecciosas, y uno de los medios para hacerlo era el consumo 
de alimentos “adecuados” que “contribuyen poderosamente 
a conservar la salud”.1 La alimentación, tanto las de�ciencias 
como sus excesos, era entendida como un elemento que 
podía modi�car, favorablemente, las características de la 
población. 

Una adecuada alimentación debía ser dictada por la 
medicina y basada en la ciencia, y los salubristas eran 
partícipes de este proceso de construcción de modelos 
educativos para “mejorar” a la población.1 La alimenta- 
ción surgía entonces como una forma de “corregir los 
defectos”, principalmente asociados al tropo común de la 
época de que la población estaba “atrasada”, y que parte 
de su atraso se debía a una inadecuada alimentación. La 
optimización de los cuerpos debía acompañarse no solo 
del conocimiento del “tipo mexicano”, sino también de 
las características de los alimentos locales. Una de las 
formas que encontraron los salubristas fue el ensayar 
distintas dietas en los grupos que se encontraban a su 
disposición en hogares infantiles, hospitales, escuelas y 
cuarteles del ejército. Estos grupos, que requerían raciones 
especí�cas, empezaron a ser sujetos de investigación para 
delimitar las dietas que posteriormente serían considera-
das “normales”. La investigación se centraba en la necesi-
dad de establecer dietas “racionales” para mejorar la 
e�ciencia de lo que se conocía como el “motor humano,” 
y así cambiar las dietas “primitivas” o “inadecuadas” de la 
población en general.2, 3 Para ello, siguiendo las investiga-
ciones europeas y estadounidenses, se crearon las “raciones 
de mantenimiento” y las “raciones de trabajo”, que re- 
querían conocer el gasto energético de los cuerpos, su 
metabolismo, y las calorías presentes en los alimentos.

Segundo periodo: periodo de entreguerras
y auge de la nutrición social

Después del con�icto revolucionario surgió la necesidad de 
crear investigaciones menos fragmentadas y más cohesio- 
nadas desde el Estado. A partir de la década de 1920, en un 
contexto en el cual la eugenesia era defendida por intelec-
tuales, dentro de ellos muchos médicos mexicanos, surgie- 
ron nuevas vertientes de estudio de la alimentación humana 
ante la pregunta de cómo “mejorar” a las poblaciones 
locales a través de la alimentación, y con ello, evitar los 
con�ictos armados que, se argumentaba, habían sido oca- 
sionados por la mala alimentación. Ya en este periodo los 
análisis químicos de los alimentos locales formaban parte 
corriente de los proyectos de investigación en nutrición, 
tanto a nivel local como internacional. A estos análisis, se 
sumaron dos aproximaciones: por un lado, la nutrición 
social, y por el otro, el análisis clínico de las enfermedades 
de la nutrición. Estas aproximaciones se mantuvieron en 
la década de 1930 en la Sociedad de Naciones, como parte 
de sus esfuerzos para resolver el “problema de la nutrición”. 
Los médicos mexicanos no estuvieron ausentes de estas
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tendencias y, ya asentándose en un modelo estadounidense 
de investigación, se interesaron en el estudio de enferme-
dades asociadas a la alimentación.4,5 Para los médicos 
interesados en la alimentación, los grupos poblacionales 
“problemáticos” como los indígenas y campesinos, así como 
los pobres urbanos debían ser incluidos en el proyecto de 
nación posrevolucionaria, en una nación mestiza. La alimen- 
tación se con�guró entonces como una de las herramientas de 
la eugenesia local, como una estrategia de ingeniería social.6

Sin embargo, para llevar a cabo el proyecto se requería, 
antes, conocer a la población a mejorar, y para ello se en- 
cargó la elaboración de encuestas de alimentación. En la 
década de 1930, las encuestas fueron una de las herra-
mientas clave de la corriente internacional conocida como 
nutrición social. Esta corriente asumía que más que una 
ausencia de educación, lo que impedía una buena alimen- 
tación eran las causas socioeconómicas. La pobreza, la falta 
de recursos económicos, generaba una mala alimentación y 
era la causa de las características negativas de las poblacio- 
nes a mejorar. El objetivo de la nutrición social eran po- 
blaciones, no individuos, y buscaban mecanismos para su 
mejora. El enfoque no era el consumo mínimo, sino en- 
contrar el consumo óptimo de alimentos.7 Este enfoque fue 
seguido a mediados de la década 1930 por la Comisión 
Nacional de Alimentación, a cargo de Francisco de Paula 
Miranda, y dicha comisión generó encuestas de alimenta- 
ción en diferentes poblaciones del país, además del estu- 
dio bioquímico de los alimentos consumidos localmente.

En 1943 se consolidaron tres de las más importantes 
instituciones del periodo: el presidente Ávila Camacho 
decretó la creación del Instituto Nacional de Nutriología, 
mismo que quedó bajo la dirección de Miranda, con el en- 
foque de nutrición social, más cercano a la perspectiva de 
salud pública; el mismo año se creó el Hospital del Niño 
(posteriormente el Hospital Infantil de México), a cargo 
de Federico Gómez; y en 1946 fue creado el Hospital de 
Enfermedades de la Nutrición, bajo la dirección de Salva-
dor Zubirán. El enfoque de estas dos últimas instituciones 
era clínico, y enfatizaba el estudio de enfermedades asocia- 
das con la alimentación desde una perspectiva individual, 
más que poblacional. En este periodo, el instituto mexicano 
que mantuvo más proyección en el plano internacional fue 
Nutriología, y Miranda fue partícipe de la creación y arran- 
que de los organismos internacionales de la posguerra 
encargados de la alimentación, tanto la Organización Mun- 
dial de la Salud, como la O�cina de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación (FAO).8 Con la muerte 
de Miranda en 1950 y el cierre de Nutriología en 1956, el 
énfasis en la nutrición social cerró un importante capítulo 
en México.

Tercer periodo de 1950 a 1980: el énfasis clínico

En 1956, el Hospital de Enfermedades de la Nutrición 
retomó tanto los proyectos de investigació como los instru- 
mentos de los laboratorios de análisis de Nutriología, que 
había cerrado sus puertas ese año, y empezó a ser llamado
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Instituto Nacional de Nutrición (INN). Sin embargo, el 
enfoque primordial del nuevo instituto, bajo la dirección 
de Zubirán, se mantuvo en el plano clínico, aunque una 
sección de dicho instituto continuó con el estudio epide-
miológico de la alimentación a cargo del Dr. Adolfo Chávez. 
A partir de 1957, se llevaron a cabo un número importante 
de encuestas nutricionales que ofrecían información socioe- 
conómica de los encuestados.9 Sin embargo, esta informa- 
ción sirvió solo como el contexto clínico, no como el posible 
origen de enfermedades, y tanto el INN como el Hospital 
del Niño, se especializaron en el aspecto clínico y la inves-
tigación biomédica, aunque se mantuvo el interés en de- 
sarrollar y mejorar las tablas de nutrición, así como guías 
para la alimentación de la población.10

Cuarto periodo: de 1980 a la fecha

A �nales del siglo pasado, las encuestas de nutrición fue- 
ron recuperadas de nueva cuenta como una herramienta 
valiosa y como fuente de información epidemiológica, prin- 
cipalmente por el Instituto Nacional de Salud Pública, que 
ha publicado periódicamente las Encuestas Nacionales de 
Salud y Nutrición, las cuales han mostrado la grave crisis 
de obesidad que afecta nuestro país. Asimismo, las Encues- 
tas Nacionales de Ingresos y Gastos de los Hogares, reali- 
zadas por el INEGI han recuperado parte los esfuerzos de 
la nutrición social, ya que, al usar estos datos, se ha vincu-
lado nuevamente la mala alimentación con la pobreza, 
aunque de cierta manera queda ambigua la relación de 
causalidad entre ambos elementos.11 Desde el higienismo 
del por�riato a la nutrición de nuestros días ha habido, sin 
duda, grandes cambios en la forma de entender la alimenta- 
ción, y es necesario recuperar su historia para comprender 
las mutaciones que ha tenido su estudio cientí�co, el cual 
nos puede orientar a tratar de resolver uno de los grandes 
problemas nacionales. Quizás es necesario rescatar y man- 
tener un enfoque transdisciplinar de la nutrición para que 
sea la guía de los próximos cien años de salud pública en 
este país.
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